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ÍDlce al NY Timas 

Argentina puede reclamar 
la paternidad del cuartelazo 

(PL, DPA y UPI) 
NUEVA YORK, 16 de agoeto.—El periódico norteamericano The New York 

Times expresa hoy en su editorial que los militares argentinos en el poder, pueden 
reclamar, sin dudas, la paternidad de la junta militar en Bolivia. "Su actitud es deplorable, pero más im-

pactante aún es la sospecha de que oficiales 
argentinos participaron directamente en el gol-
pe "del general Luis García Meza, añade el 
Times. 

"Cooperación entre los dos regímenes es 
un asunto de interés mutuo. La junta boliviana 
necesita amigos para superar el estigma que 
el pisoteo de las elecciones libres, crímenes 
y brutalidad, y sus documentados lazos con el 
tráfico internacional de narcóticos, han produ-
cido". añade. 

•*Los intereses de Argentina —añade el edi. 
torial— son también lineales. 'Una democracia 
en la vecindad habría expandido ideas contra-
rias a nuestra manera de vivir y a la perma. 
nencia aquí de un gobierno militar", según 
palabras del presidente de Argentina Jorge 
Videla'; 

"Por I* buena suerte y la obra de los- gene-
rales argentinos, su país está nuevamente ra 
deado de regímenes autoritarios", expresa el 
Times. 

El editorial afirma que fuentes fidedignas 
aseguran que oficiales argentinos participaron 
activamente en el plan y ejecución del golpe 
de Estado, a pesar de la negativa del régimen 
de Buenos Aires: 

AYUDA AL AMIGO 

La embajada argentina eqJ^ima dio a cono 
cer hoy un comunicado de la cancillería de su 
país en que el gobierno argentino niega qu* 
haya tenido injerencia alguna en "los recientes 
acontecimientos" producidos en Bolivia. 

El comunicado de la cancillería califica de 
"irresponsables e infundadas" esas versiones. 

Argentina donará a Bolivia 10 mil toneladas 
métricas de trigo, según informó hoy la emba 
jada de ese país en La Paz. 

Un vocero de la Je^adói) argentina dijo que 
su país también se" Mrá'Cáírgo'^dé los gastos 
de transporte del cereal. ' 

Añadió que el envío se iniciará de in-
mediato. unomasuno 

El pueblo boliviano podría recurir a la ayuda de 
brigadas internacionales en su lucha insurreccional 
QUITO, 16 de agosto (Jaime Avilés/en-
viado).— Para enfrentar a ia "maquinaria 
de terror que Aragntina proporciona al 
régimen golprsta üofiviano, nuestro 
pueblo tendrá que depurar sus tradiciona-
les mecanismos de respuesta insurrec-
cional", afirmó Jaime Paz Zamora, vi-
cepresidente electo en los recientes comi-
cios generales de Bolivia, desconocidos 
por los militares de ese país. 

Paz Zamora declaró que si por la vía 
electoral la Unidad Democrática Popular 
obtuvo el 40 por ciento del voto, el go-
bierno de unidad nacional encabezado 
por Hernán Siles Suazo, en este momen-
to "cuenta con el respaldo del 80 por 
ciento de la población, porque a raíz del 
golpe todas las fuerzas políticas de 
nuestro país, menos la derecha, por su-
puesto, han comprendido que la UDP es 
ia única alternativa posible. A partir de es-
te hecho confiamos rotundamente en la 
victoria final", 

Paz Zamora explicó que el sectarismo 
partidario de la izquierda boliviana y ia in-
capacidad de ésta para estructurar un 
aparato político-militar que impidiese el 
golpe "originaron esta tragedia". Poste-
riormente, habló de las perspectivas ac 
tuales de lucha. 

— Esa variante nunca ha prosperado en 
Bolivia. Nuestro pueblo es más bien de ti-
po insurreccional. Puede pasar largo 
tiempo en una resistencia pasiva y de 
pronto estallar como ocurrió en 1952, 

cuando la revolución nacionalista de Paz 
Estenssoro, que destruyó en tres días a 
un ejército regular. Nuestro pueblo, así, 
pues, estalla de pronto cuando encuentra 
el detonante apropiado, y a nosotros nos 
corresponde ahora hallar ese detonante 
para canalizar en una explosión la nueva 
potencialidad que se está generando. 

» —Empero, doctor, hay un nuevo ele-
; mentó en este proceso que es la sofistica-
| da maquinaria de terror Argentina presen-
pe en este golpe. 

— Lo sabemos, desde luego, pero eso 
no significa más que tendremos que de-
purar los tradicionales mecanismos de 
respuesta insurreccional. La intromisión! 
argentina nos indigna pero no nos alarma j 
Vamos a combatir a los que asaltaron el 
poder constitucional en nuestra patria, y 
si por eso se internacionaliza el conflicto 
ese ya será otro cantar. No diré, como me 
preguntó otro periodista, que es el mo-
mento de convocar el concurso de briga-̂  
das internacionales, por ahora ni siquiera 
lo consideramos. Pero si ia lucha así lo 
determina se estudiará esa posibilidad. 

"Pero quiero subrayar una cosa. No-
sotros jamás buscamos una salida militar. 
Ningún dirigente responsable puede de-
sear la guerra a su pueblo y aún con-
fiamos en una transición pacífica. Pero si 
no nos queda otra alternativa que la lucha 
armada iremos por esa vía, y al menor 
costo posible para nuestro pueblo, hasta 
la victoria final". 

— Hay, doctor, quien dice que detrás 
de García Meza hay un sector nacionalis-
ta del ejército que quiere imponer un 
programa de contenido popular. ¿Cómo 
caracteriza usted este golpe? 

— Algunos sectores trasnochados cre-
yeron que se podía usar este golpe para 
desarrollar un programa popular. Eso es 
una ridicula utopía. En los hechos García 
Meza y sus secuaces han probado qué ti-
po de programa popular tratan de impo-
ner: asesinatos, allanamientos, torturas, 
etcétera, eso es todo lo que puede 
mostrar García Meza al mundo como fru-
to de su primer mes en el poder. 

—¿Usted regresará pronto a Bolivia? 
— En cuanto acabemos de cumplir con 

ia tarea que nos encomendó Siles Suazo, 
y que es ia de visitar el mayor número po-
sible de países para obtener la máxima so-
lidaridad internacional, regresaremos a 
Bolivia a ocupar nuestro puesto de com-
bate al lado de nuestro pueblo. Si el golpe 
nos agarró aquí afuera fue por una ca-
sualidad. 

Paz Zamora, de 41 años, quien pronto 
irá a México, salió con vida a principios de 
junio cuando explotó una bomba en un 
bimotor en que se dirigía a La Paz.*Los 
otros cinco ocupantes de la nave mu-
rieron entre las llamas. Con graves 
quemaduras en todo el cuerpo Paz Zamo-
ra fue enviado a un hospital en Washing-
ton y allí lo sorprendió la histérica aventu-
ra de García Meza. 


